
1 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



2 

 

 

 

 

ROSARIO DE ACUÑA: HERMANA  MASONA,  
MILITANTE Y VANGUARDISTA ESPAÑOLA 

 

Roberto Aguilar M. S. Silva 
M∴M∴, Gr∴ 18 

A∴R∴L∴S∴ Sentinela da Fronteira, n°53, Corumbá, MS 
Academia Masonica de Letras de 

Mato Grosso do Sul, Brasil 

 

En 1851 tiene lugar la firma del Concordato entre Su Santidad el Sumo 

Pontífice Pío IX y Su Majestad Católica Doña Isabel II Reina de las Españas, 

por el cual el nuevo Estado, que los liberales habían instituido en nombre de la 

Libertad, no solo va a asumir que la religión católica apostólica romana sea «la 

única de la Nación española», sino que también concede a las autoridades 

eclesiásticas el control de la ortodoxia ideológica, teniendo los obispos y demás 

prelados libertad tanto para «velar sobre la pureza de la doctrina de la fe, y de 

las costumbres, y sobre la educación religiosa de la juventud en el ejercicio de 

este cargo, aun en las escuelas públicas», como para luchar contra la 

malignidad de los hombres «que intenten pervertir los ánimos de los fieles y 

corromper sus costumbres, o cuando hubiere de impedirse la publicación, 

introducción o circulación de libros malos y nocivos». Evidentemente, no todos 

los españoles podían sentirse cómodos en aquella situación. Rosario de Acuña 

y Villanueva se va a convertir en una de las figuras más controvertidas de la 

España del Concordato en virtud del protagonismo que asumirá como 

dramaturga, masona, feminista, montañera, poeta, regeneracionista, 
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librepensadora, avicultora, articulista, exiliada, iberista, puritana, filo-socialista, 

autodidacta, deísta, republicana, melómana… En suma, un portento de mujer 

que a nadie dejaba indiferente: hubo quien la convirtió en la Flora Tristán 

española («en la vanguardia de la lucha social y en la línea de la unidad de los 

trabajadores») y quien, por el contrario, la calificó públicamente de «harpía 

laica», «hiena de putrefacciones» o «trapera de inmundicias». Rosario de 

Acuña y Villanueva ( Pinto, Madrid, 1 de noviembre de 1851 - Gijón, Asturias, 5 

de mayo de 1923) fue una escritora y publicista española. Rosario de Acuña es 

una escritora en cuyos trabajos se advierte un militante y vanguardista 

pensamiento feminista, sorprendente dada la época y, por tanto, polémico, que, 

junto con sus convicciones republicanas y su apasionada defensa de la libertad 

y el humanismo, le iban a ocasionar graves contratiempos a lo largo de su vida. 

Nacida en el seno de una familia acomodada, Rosario de Acuña, hija de Felipe 

de Acuña y Solís y de Dolores Villanueva y Elices, recibe una educación 

amplia, muy cuidada y esmerada, siendo la suya una formación familiar y 

autodidacta, tutelada por su padre. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Rosario de Acuña  
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Muy pronto se despierta en ella la vocación literaria y empieza a escribir 

versos. Su primera colaboración aparece en 1874, en una revista popular y de 

gran difusión, La Ilustración Española y Americana. En febrero de 1876 se 

estrena en el Teatro del Circo de Madrid su primera obra de teatro, Rienzi el 

tribuno, que obtiene un éxito clamoroso y la da a conocer al gran público. Esta 

pieza, que era una llamada a la libertad en un momento poco propicio para ello, 

llama mucho la atención y merece el interés de la prensa de la época y el 

elogio de críticos tan acerados como Clarín. Rosario de Acuña decide vivir en 

Pinto (Madrid) donde construye una casa "Villa-Nueva". Dos meses después de 

su brillante estreno teatral, contrae matrimonio con un joven de la clase media-

alta madrileña, el teniente de Infantería Rafael de Laiglesia y Auset. Antes de 

terminar el año el matrimonio se instala en Zaragoza, ciudad a la que es 

destinado el militar. La relación no le proporciona la felicidad deseada, por la 

infidelidad del marido, por lo que se refugia en la escritura, estrenando otros 

dos dramas, Tribunales de Venganza y Amor a la Patria, a los que sigue una 

obra de gran belleza, La Siesta (1882). A partir de 1884 la separación del 

matrimonio es un hecho. Además, en 1901 enviudará. Que Rosario de Acuña 

fue una mujer adelantada a su época lo demuestra su intervención en el 

Ateneo de Madrid, cuyas tribunas nunca habían estado abiertas a las féminas. 

En la primavera de 1884 protagoniza una velada poética que también fue 

controvertida. Por entonces ya es una escritora muy conocida, con abundante 

obra publicada (prosa, teatro, lírica) y asiduas colaboraciones en los principales 

diarios ( El Imparcial, El Liberal... y revistas españolas ( Revista 

Contemporánea, España...). 

También hay un progresivo acercamiento suyo a los sectores sociales y 

culturales que apoyan los republicanos y más afines al libre pensamiento que, 

en aquel tiempo, defendía la separación de la Iglesia y el Estado. 

La polémica que rodea a Rosario de Acuña la alimenta ahora (1886) su 

iniciación en una logia de adopción masónica, la Constante Alona de Alicante, 

con el nombre simbólico de Hipatia, que nunca abandonará pues en la firma de 

escritos suyos va a aparecer solo o junto a su verdadero nombre. Entre 1886 y 

1890 su vida es muy agitada: viaja, conoce gente, propaga los ideales de la 

masonería, se prodiga en recitales y discursos por Galicia, Asturias, Andalucía, 

el Levante... 
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En 1891 estrena en el teatro madrileño de La Alhambra otro de sus grandes 

dramas, «El padre Juan», pieza en tres actos que la convierte en una mujer de 

teatro tal como se entiende en la actualidad, pues se encarga de la producción, 

los escenarios y el vestuario, alquila el teatro, dirige la obra, y es la autora del 

texto y de la puesta en escena. Se trata de un obra anticlerical que, aunque 

levanta ampollas en la sociedad conservadora, obtiene un rotundo éxito de 

público. Pero a pesar de haber superado la censura previa y contar con el 

permiso pertinente, el gobernador de Madrid la prohíbe. La suspensión casi la 

lleva a la ruina. Este duro revés le reafirma en su defensa de la emancipación 

de la mujer y le lleva a viajar por Europa. Al regresar deja Madrid y, en 

compañía de Carlos Lamo Jiménez —un joven que había conocido en Madrid 

en 1886 y que nunca la abandonará— y la hermana de éste, Regina, va a vivir 

a Cueto (Cantabria), donde hace realidad uno de sus sueños: montar una 

granja avícola. Rosario de Acuña, profunda conocedora del campo y de la 

naturaleza, llega a convertirse en una experta en avicultura, hasta el punto de 

acudir a la primera Exposición de Avicultura celebrada en Madrid en 1902 con 

una colección de artículos publicados en el diario El Cantábrico de Santander y 

lograr una medalla por su labor de difusión de la industria avícola. En 1909 

comienza la construcción de su solitaria y humilde casa en La Providencia 

(Gijón), sobre un acantilado, donde vivirá hasta su fallecimiento, después de 

que los dueños de la finca en que había montado la granja, sometidos sin duda 

a presiones, le rescindieran el contrato. En la decisión de fijar su residencia en 

la villa de Jovellanos son decisivos los ruegos en tal sentido de los directivos 

del Ateneo-Casino Obrero de Gijón. En 1911 se traslada a vivir a su nueva 

casa. Pero la polémica vuelve a llamar a su puerta. Esta vez viene de la mano 

de «La jarca de la Universidad»un artículo que le envía a Luis Bonafoux, editor 

del periódico francés El Internacional de París, en el que muestra su 

indignación y utiliza la ironía para criticar los insultos de un grupo de 

estudiantes a universitarias extranjeras en Madrid, artículo que, reproducido 

también en El Progreso de Barcelona, causa un gran escándalo y motiva, 

incluso, una huelga de estudiantes que tiene un masivo seguimiento. Tal y 

como se ponen las cosas y ante la perspectiva de ir a la cárcel, Rosario de 

Acuña opta por huir a Portugal. Dos años después, en 1913, regresa del exilio 
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con el gobierno liberal del conde de Romanones. A su vuelta a Gijón se 

convierte en un icono. 

Fallece en su casa de La Providencia el 5 de mayo de 1923, siendo enterrada 

en el cementerio civil de Gijón. La manifestación de duelo fue extraordinaria. 

Lo que algunas personas dijeron de ella: 

Ella ha abordado todos los géneros de la literatura, la tragedia, el drama histórico, la poesía 
lírica, el cuento, la novela corta, el episodio, la biografía, el pequeño poema, el artículo 
filosófico, político y social, y la propaganda revolucionaria. 
 

Benito Pérez Galdós 

Dichosa usted, señora, que puede brillar entre los hombres por su talento, y entre las mujeres 
buenas por su bondad. Natural es, por consiguiente, que merecer el afecto de usted, alegre y 
envanezca a su respetuoso y apasionado amigo y servidor 

Manuel Tamayo y Bauss 
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